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AL DISTINGUIDO POETA Y AUTOR ORAMÁTlCÓ

D O N  M A B ÍA N O  C H A C E L .

La lectura de su comedia titulada  U n  m a n d a  - 

MIENTO DE LA LE Y DE DIOS, cou tan hrillante éxito 

estrenada en e l teatro S sla v a  de esta cérte, me su­
girió la idea de escribir esta.

Como las dos giran sobre e l mismo eje¡ desetmol- 

viendo igual pensamiento  ̂ he cundo deber mío el 

escribir su nombre en la primera página de esta 
fobre comedia.

Acéptelo^ pues^ con su benevolencia acostumbrada 
y gnedarán satisfechos los deseos de

E l Autor.
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ACTO UNICO.
Gabinete lujosamente amueblado de casa del conde, 

puertas ai foro y iattíralc<. Un velador eon papeles,

* ESCENA PRIMERA.

¿f)  BARONESA »/ el  CONDE.

Bauo.vksa. Te repito que esa boda 
no es de mi agrado.

OoNDK. ¿Uor qué?
Baronesa . ¿Ahora te  sales con es(j?
Conde. Ks natural.
Baronesa. ¿Quién es él?
Conde. ¿Que quién es? Un abogado 

de gran nota.
Baronesa. Bien, ¿y qué?
Conde. ün  periodista afamado, 

que á mí me puede valer 
de muchísima.

Baronesa. Todo eso
es muy bueno, está muy bien; 
pero, ¿qué títulos tiene?
¿Qué pergaminos y  qué 
alcurnia es la suya?... Yo 
desciendo de un Pimentel 
y  un San abría; tú, de Lope 
de Sosa, dol hidalgo aquel 
de quien Baltasar de Alcázar 
refirió yo no sé qué 
anécdota, que pasó



Conde.

Baronesa.

Conde.

Baronesa.

Conde.

Baronesa,

Conde.
Baronesa

cuando vívia en Jaén.
Ya ves, pues, que nuestra alcurnia
tan nobilísima es
que...

¿Y qué significa en estos 
tiempos, mujer, descender 
del Preste Juan de las Indias 
ó del moro Muza?...

Bien;
muy bien; perfectamente.
¡Qué hombre, Dios de Israel!
Desde que la democracia 
vino á España, yo no sé 
loque sucede; más creo 
que estáis todos locos.

Bien.
Tú si que estás rematada 
y  dices cada sandez...
No insultes á una Sanabria 
viznieta de un Pimentel.
¿No me llamas tú demócrata 
á mí, ministro de un rey 
constitucional, que sólo 
en la moneda lo es?
¿Yo, que mando á Filipinas 
atados con un cordel 
á escritores, periodistas 
y  gentes de su jaez, 
en número extraordinario 
al dia, sólo por ser 
liberales, como el conde 
de España, en su tiempo fué?
¿A. mí, que siempre predico 
él valor de las tres P. P. P.

pan y  paloi> y  no sufro 
que nadie me mire?

¿Y bien?
¿Quieres probarme con eso 
no eres demócrata?

Pues.
Pues no lo conseguirás.
Quien no mira por la prez 
de su abolengo; quien trata 
como tú  de entretejer 
su preclara descendencia 
con la de un... y  o no sé qué, 
es demócrata, y  demócrata 
de la clase más soez.
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Conde.
Baronesa.
Conde.

Baronesa.

Conde.

Baronesa.
Conde.
Baronesa.
Conde.

Baronesa.

Conde.
Baronesa.
CiONDE.
Baronesa.
Conde.

Baronesa.

j í ’übre Jiija d© mi alma, 
qué desgraciada v a á  ser!
E lla 'le quiere.

No.
Sí,

y  él la adora.
¡Qué sandez 

la tuya! E l la finge amor 
para su mano obtener, 
y  con ella el dote y 
nuestra alcurnia, tu poder...
Vaya, Taya. De tontunas 
ahora, por Dios, déjame.
Mi palabra está empeñada.
Tu palabra no es de rey.
Hoy se firmarán ios dichos.
Mira lo que haces.

Hacer
venturosa á nuestra filena 
al unirla con Itafael.
¡Jesús qué hombre! Si al menof- 
fuera Barón.

¡Si lo es!
¡Barón! ¿Estás cierto? [Leva^ñiítulo&c.)

Sí, {Idem.)
Poro...

Sí; varón con V.
¿Qué más quieres?

Majadero.
Déjame en paz.

ESCENA 11.

Dichos y Rafabi..

Conde. ¡Oh, Rafael! [Dándole la mana.)
¿Cómo tan tarde;

Rafael. No: son... (Saca elrelá, oé à
la Baronesa  ̂ lo guarda y le alarga lamano con 
galanteria.)

¡Ah! Estoy á los piés de usted, 
futura mamá.

•ÜABONBSA. Felices. [Con sequedad.)
Les dejo: tengo que hacer.

Conde. Mujer, ten prudencia. (Aparte ála Baronesa.) 
Baponesa. Adiós. ,
Conde. Dile 4 Elena que...
Baronesa. Está bien.



li-iFAEL. (¡Qué suegra tan insufrible!)
Baronesa, í¡Qu<? pareja!)
Conde. (¡Qué mujer!)

ESCENA III.

Bl CONDE y RAFAEL.

Conde. Y  bien, Rafael, ¿ha tenido
carta de sus padres?

Rafael. Sí ,
ayer salieron de allí, 
y...

Conde. ¿Todavía no han venido?
R afael. Ya no deben de tardar:

el tren llegará á las ocho.
¡Mi pobre padre está chocho! 
Vea uested. (Ze da una caria.)

{La lee pora si, y se la dccaelce.
Conde. • Noble pensar

tiene su padre, áfém ia.
Rafael. ¡Los dos valen un tesoro!.

Con delirio les adoro;
por ellos capaz seria
de todo, de todo, sí,
con tal de no contrariarles:
sólo así puedo pagarles
lo que han hecho ellos por mí.

Conde. ¡Bien! Bravo! Quien piensa hoy 
como usted, essimpre henrado.

R-ArABL. Eso sí. me han enseñado 
ellos á serlo, y  lo soy.
Desde niño, con cariño 
me inculcaron sus creencias, 
y  no han borrado las ciencias 
lo que aprendí cuando niño.
Aun recuerdo, con placer, 
ver junto al modesto hogar, 
todas las noches rezar 
á un hombre y  una mujer.
Aun recuerdo que los dos 
en sus brazos rae tomaban, 
y  á pronunciar me enseñaban 
el santo nombre de Dios; 
y  que según yo crecía 
me enseñaban n .ser bueno 
estrechándome ,en su seno 

, cou más amor cada día.
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Coi.'DE.

Ra f a e l .

COiNDE.

R a f a e l .

Conde.
R a f a e l .
Conde.

lÍAF-AEL.

E l e n a . 
C onde. 
El e n a .

Yo, eiiJ/onces, con mi carino 
sus beneficios pague', 
y  después mi norte fue 
lo que aprendí cuando niño. 
Así vi pasar feliz 
mi infancia, mi juventud, 
sin darles una inquietud, 
sin cometer un desliz.
Por eso nuestro placer 
lo llegamos á cifrar 
en nuestro amor, y  en formar 
de los tres un sólo se'r.
Lo.s que tanto le ensalzaron 
no mintieron.

, . iDesatinol
10, solo sigo el camino 
que mis padres rae enseñaron, 
beliz creo será Elena 
á su lado.

Así lo espero;
pues como mucho la quiero 
y  ella es tan buena, tan buena; 
como solo nuestra unión 
se bace de amor al amparo, 
que cual al oro el avaro 
guarda ansioso el corazón- 

, como yo al pretenderla 
no es por ruines pensamientos, 
cual sucede en estos tiempos, 
confío que habéis de verla 
tau venturosa á mi lado, 
que bendeciréis á Dios 
por habernos á los do.s 
aute su altar enlazado.
Lo oreo.
„ „  Tranquilo estad, 
idla se acerca; yo vov 
un rato al Congreso:

loco de felicidad!)

ESCENA IV.

Dichos y ELENA.

¿Te vas, papá?
* 1 1 T, „ , l'' ônLo vuelvo.- 

,Ah! R afael... iVí'indoh. mnno.)



Rafael. ¡Querida Elena! [Estrechándosela.''
[Elena acompaña hasta la puerta & su padre, 

que le dice aparte'.)
Conde. Amale mucho, hija mia.
Elena. Yo... , ,
Conde. Ese hombre es una perla, [vase.)

ESCENA V.

— 10 —

ELENA y RAFAEL.

R afael. ¡^mor mió, pronto Diofí
hará que luzcan más bellas 
las horas de nuestra vida; 
pronto con dulces cadenas 
tu alma. Elena, y  la mia 
se verán por siempre presas; 
y  si dos seres felices 
puede cobijar la tierra, 
no dudes, luz de mi.s ojos, 
seremos nosotros.

Bellas
esperanzas: Dios permita 
que no se tornen quimeras; 
pues aunque sé que me amas 
mucho...

Elena, nada temas.
A veces el matrimonio...
¿Por qué abrigas tal sospecha? 
Si yo te amo con delirio, 
si cü tí está mi dicha inmensa, 
si sólo verme en tus ojos 
y  hacer feliz tu  existencia 
es mi deseo, ¿qué puede 
impedir que feliz seas?

Elena. ¡Tantas cosas!
Rafael. ¡Tantas!... Dimc

por favor, una .siquiera.
Elena. He oido decir mil veces

á mamá, que solo era 
el matrimonio sepulcro 
de ilusiones placenteras 
que cuando dos por amor 
se casan, miran risueñas 
deslizarse algunas horas 
tan rápidas, tan ligeras, 
cual los fantasmas de un sueño, 
y que al despertar, como estas,

E le n a .

Rafael.
Elena.
RAFAEr..



Rafael.
Elena.

Rafael.
Elena.
Rafael.
Elena.
Rafael.

Elena.
Rafael.
E lena.

Rafael.

Elena.
Rafael.

Elena.
R.afael.
Elena.

Rafael.

desaparecen el punto 
sin dejar rastro siquiera.
Yo no puedo estar conforme...
Otras veces, dice, empiezan 
los disgustos porque faltan 
los medios de subsistencia; 
otras, porque no son ambos 
de la misina descendencia, 
ni tienen iguales títulos 
de nobiliaria nobleza.'
¡Oh!

¿Qué tienes?
No prosigas.

¿Por qué? ^
Tus frases me aterran, 

pues temo fueras capaz...
¿De qué?

De ser una de esas.
Eso no es posible; tú, 
cuando mi papá te acepta 
para mi esposo, no puedes 
temer que eso te suceda.
Siendo yo noble, tú debes 
ser también...
, , ,  (¡A.y! ¡Cuando sepa!...)
[Momenios de paAisa.)
¿Qué te sucede?

. . .  ¿A. mí?... Nada. [Transición.
Vas a dispensarme, Elena; 
pero voy á la estación 
a esperar mis padres.
¿Llegan hoy?
Sí.
,, por mí, más tiempo,
Rafael, no te detengas. {Dándole h  mano. 
(¡Llevo una duda en el alma 
que toda mi sangre hiela!) [Vase.)

ESCEN A V I.

-  II —

ELENA.

Baronesa

Se vá triste... ¿Qué tendrá?
¿Porqué temblaría?

¡Elena! [Dentro.]
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E^CEKA VII,

ELENA; y ¿a BARONESA.

Klena.
Baronesa.
Elena.
Baronesa.
Elena
Baronesa.
Elena.

Baronesa.

¿Qué?
¿Estás so! a?

Elena.

Baronesa.

R l é n a .
•JUUONESA.

Elena.

Baronesa .
Elena.
Baronesa.

Si.
¿Y Rafael?

Se í'ae' á esperar á sus padres.
¿Y el tuyo?

También marchó 
á las Cortes.

Qué me place; 
pues así, sin ellos, puedo 
un momónto libre hablarte.
Siéntate y  escucha atenta: (Lo hacen. 
que no es justo que'te casos 
sin que tu  madre de \>árias 
cosas, primero te hable.
Que es contra mi voluntad 
tu casamiento, lo sabes.
Pero ¿por qué, madre mia, 
desapruebas esto enlace?
¿A.ca50  Rafael?...

No: de él
nada sé que me obligase 
á no otorgarle tu mano.
¿Entonces?...

Es muy galante, 
muy distinguido, muy fino, 
tiene talento, .sus frases 
cautivan á todo el mundo: 
mas yo, en lugar de tu padre, 
antes de hacerle tn espo,so, 
buscado hubiera el linaje 
de que desciende.

¿Pues qué?. .
¿No viene do ilustre sangre?
Yo no lo se'; perú temo...
¿Por qué crees?...

Porque nadie 
satisfizo mis preguntas 
referentes á su clase.
Nadie á sus padres conoce- 
de su alcurnia no habla nadie; 
por Rafael López á secas 
conócenio en todas partes; 
y ni una cruz, ni un escudo,



Elena.

Baronesa

Elena. 
Baronesa

Elena.

Baronesa
Elena.

Baronesa.

oí un título, ni una frase 
se le lia escuchado que pueda 
probar su abolengo. En valde 
íueron todas mis p^squi.sas 
porque de él nada se sabe. ’
Sin embargo, en el gran mundo 
donfie tanto se hace alarde ’ 
de nobleza, es recibido 
como poco.s.

No te estrañe. 
m de los grandes de España 
debes, Elena, fiarte; 
porque también á... toreros 
á poetas... á farsantes, 
reciben en sus salones 
cual si fueran sus iguales.
Mas Rafael...

No, no quiero
que te disgu.sten mis frases, 
lu  le quieres...
. . Del amor
a lo que .siento, hay bastante 
diferencui; no te digo 
que con el tiempo no le ame 
pero-hoy... francamente, sólo 
consiento mi mano darle 
por... vanidad.

Pero...
,, Por...

orgullo; tu no sabes 
los celos que causo á todas 
las damas más elegantes 
lodas .suspiran por él, 

todas anhelan .sus fi’ase.s 
todas buscan sus miradas 
i  a ves, mamá, si es bastante 
mcontivo para mí 
triunfar de todas, casándome' 
con el ând;̂  preferido 
ue las damas principales;
‘ on el hombre cuya fama
n íÍ  Á  tan grande,
que causa a todos envidia,
pues no existe quien le iguale.
n. liaz lo que quieras-

tn la boda,., buen provecho.
El tiempo dirá si o» sale
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Elena.

Baronesa,

Elena.
Baronesa,

Kr.RNA.

Basünesa.
Elena.
Baronesa.
Elena.

Baronesa.

Elena.
Baronesa.

tan bien como presumís.
No esperes que más te habl^ 
de este asunto; tú  te empeñas, 
cantra mi gusto, en casarte, 
hazlo; mas después no vengas 
nunca á llorar á tu  madre.
Tii sabes algo y por eso 
deseas que no rae case 
con Rafael.

Y a te lie dicho 
que nada sé.

Pero...
¡Dale!

Si rae opongo, es solamente 
porque ignoro su linaje, 
y  poríjue temo el ridieulo,
'si es el de plebeya clase, 
que caerá sobre nosotros 
a Rafael enlazándote.
¿Qué dirían las marquesas 
del Tulipán y  el Ramaje; 
qué la condesa del Humo, 
qué la duquesa del Arre?
¿No comprendes, hija mia, 
que fuera ¡grande!... ¡muy grande! 
su chacota, al verte unida • 
á un pelagatos, á un nadie?
¡Oh! si fuera, como dices, 
un...

¿Qué barias?
No casarme.

¿De veras?
Sí; mas no puede 

suceder, porque mi padre 
sábrá quién es.

De seguro 
que tampoco nada sabe.
¡Imposible me parece!
No conoces á tu  padre.
Educado á la moderna , 
cree que son necedades 
las ideas que sustento; 
luego, los asuntos graves 
que siempre trae entre manos , 
no le dejan ocuparse 
de las cosas de familia.
Para él, lo interesante 
es conservar su cartera;
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Klena . 
Crudo.

Tomás.

Baronesa..
Elena.

Tomás.

y como Kafael, notable 
fis en la prensa y tribuna, 
ba pensado que casándote 
con él, hacia un negocio.
¿Será posible?

En la calle IDeníro 
espérenle ustede.s.

, - ¿Quién, {ídem.'
nViSotrqsl íQue disparate!
¿Oyes, Elena? [Levantándose.)

.  ̂ Serán [Idem.) 
quizas algunos cesantes 
que se empeñarán que en casa 
se encuentra paijá.

, ¡Q“« calle! [Dentro.]No me da la gana. Otra,
¡pues! si no deja que pase 
de una puñúa le salto 
las muelas.

'‘‘ “ “ «i?-'» hasta lapuerta del foro precedidos del criado nû
rjmere cerrarles^ entrada 1 l T v i m %
í T n 'V  emp ínen í
<t'Mra segwdo de la lia Blasa.)  ̂ ^

Que Dios les guarde.
ESCEN A VIJI.

ha BARONESA, ELENA, el Ho TÔ fÁ.S IJ U Ha BT.ASA.
Baronesa. ¿Quién es usted?
I^ma.s. .r»*,...- c.
,, el padre de Ra/ael. '
Baronesa, i

) ¡El padre!
Cabal. Y esta es su madre,
¿Dónde se Jialla? Que ya estov 
fiisiando darlo un abrazo.
¡A.y, mamá! (Aparte á In barone û '

Bien te decía (Idem.) 
yo, que... ‘

. Cualquiera diria {A fílasa.y 
que gmen danos un bromazo.
No es^ndo el ckigmo en su casa 
[A la Baronesa.) 
debe estar aquí, de fijo.
No está. [Con aliatieria.)

¿Paí dónde está mijo?

-  2,> —

El e n a .
Tomás.

Klena. 
Baronesa.

-Tomás.

Baronesa
Tomás,
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Klsna. P iu 'á p -'i'.Krarles.
Tomás. Vaya, Blasn,

deja, la alforja en el suelo 
y asiéntate que él vendrá. {Lo hace.)
De seguro usted será
la novia? Pus el njozuelo
fü i  que ha sabio elegir. [ABlasa.)
Rs v,s(é ma frescachona. (A Elena.) 
y paic.e güeña persona...
¿Qué van en el pueblo ;i icdr 
cuando vayan de bracero 
á pasear por las eras?

Klen’a. (¡Qué palabras! ¡Qué maneras!)
Harones\. |;Jesúa, qué hombre tan grosero!)
Tomás. Paiee que sán espantao [ÁfaTte á Blasa.' 

de vsriios, chiquia.
Ulasa.  ̂ Tomás, ■(/<•/(?/«.]

aquí ya estamos demás.
Tomás. ¿Por qué tal. cosa has jííeít-tao? {Idm.
IIlasa. ¿Pus no estás viendo á 1as dos? {Idem.')
Baronesa. Yo con tus suegros te dejo. (Aparte á Elena.) 

.r.a... ja... {Yáse por la derecha.)
Ei-RNa. (Yo también me alejo.) (Siguiéndola.)

ESCENA IX.

El lio TOMÁS y la Ha bi.a sa .

Tomás. ¿Se van sin icir adiós?.
¡Pus güen viaje!

B la sa . ¿Tú qué opinas
desto, Tomás?

Tomás. Qucmos hecho
el viaje en valde. Rafael 
no se casa,

Blasa. ¿Que nó?
Tomás. Güeno

es pa consentir el chiquio 
que naide mus dé un desprecio.

Blasa. Pus yo temo...
Tomás. Nq gjas tonta,
Blasa. ¡Bah! No siria el primero

que por no perder la  novia 
olvidara lo que sernos 
para ch, la posición 
que le dá este casamiento, 
las riquezas de la novia, 
los elevados impleos



Tomás.
Blasa.
Tomás.

Tomás.

T»lasa.
Tomás.

Blasa.

Tomás.

B l a s a .
■ i’OMÁ,9.

Blasa.

Tomás.

que teudi-ia en ciiaato juei-a 
ue un señor menistro yerno 
puen ofu.sear su razón 
.y.-.

Calla.
¿Qué tienes?

. Tenffi),.,
un dc.sasosiego y un 
no sé qué...

, - ¿Te han ¿eolio efeto 
uus palabras?

Mucho. Tanto... 
que de gíiem gana al pueblo 
me goivona .sin Ajerie.
Eso, ao.

. ¿^.si gI?... K,eniego 
¿Lloras?

jCtia, pues! iTengamos pecho' 
Si él como otros se portea
con sus p a d re s ...'¡^ ¿ to S o !e.que iba a ser de mí?
AT.S X. Entoadia

Tienes razón;
ĵ esto es peor que el infierno’
Aquí too se giielve farsa- ’
V Paecen güenos,
.y hasta jos ladrones van 
vestios de caballeros • 
h n  cambio .si hallan á unos 

ejemplo,
les desprecian y  se ríen
y Jos apoan paletos!
A lo.s que son cual nu,sotros 
tan  solo le.s dan despego.^
.J en cambio estrechan la mano 
a los que son como aquellos 
Por eso me resistía 
yo^tanto á salir del pueblo 
y  a no ser por las iüstaneía,s 
del chiquio; aquí no vengo 
Hubiera sio mejor
no venir, por que preveo
que va á ser nuestra venía
pa toos sensible.

Callemos:

— 17 —
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[Retirándose á un lado.) 
sin dua llega el menistro.

ESCENA X.

Dichos y RA.FABL, sin verlos, figurando hablar con un criado.

R afaex..

Tomás,

R a f a e l .
B l a sa .

Ra f a e l .
Tomás-
Ra f a e l .
Tomás.
Bl a s a .
Ra f a e l  .

Tom ás.

Ra f a e l .
Tomás.
Ra f a e i..
Bl a s a .
Tomás.
Ra f a e l .

Tomás.

Ra f a e l .
Tomás.

B l a s a .
R a f a e l .
TomXs .

Di á las señoras que he vuelto.
{No sé qué pensar; el tren 
llegó y  ellos no vinieron.)
(¿Sera el menistro? Es mu joven (A Blasa.] 
y  deben de ser mu viejos 
los menistros; ¿no tepaice?) 
jEh! ¿Quién anda ahí?

¡Qué veo!
¡Hijo! Corriendo à abrazarle.)

¡Madre! ¡Padre! [Airazánátlef.)
¡Ohiqtrio!

¡Otro abrazo!
¡Aunque sean ciento!

Pero ¿cómo aquí les hallo?
"Esplíquenme; no comprendo...
Pus la cosa es mu sencilla; 
ya sabes que por el piveblo 
pasan dos trenes seguios; 
pus tomamos el primero 
pá darte un abrazo antes.
Llegamos, en tu aposento 
no te hallamos, y  vinimos 
aquí enseguía á tu  encuentro.
Han hecho mal...

¿Eh?
Muy mal.

/No te lo dije? [Ap. á Tomás.)
¡Reniego!... {Id. a Bltifa.,

(Si les han visto, ¿qué idea 
habrán formado?)

Sospecho 
que sientes nuestra venia.
Mucho.

Vámonos al pueblo. [A Blasa.,
Deja á ese... ingrato.

(¡Ay de mi!,'
Sus palabras no comprendo.
¿No fas intiendes, eh? Güeña 
es esa!... Yo si ti intiendo.
Te avergüenzas de tus padres.
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Bapael.
Tomás.
Bapael.
Tomás.
Blasa.
Tomás.
Rafael.
Tomás.

Rafael.

Tomás.

Rafael.

Tomás.
Rafael.
Tomás.

Rafael.
Bi.asa.

Tomás.

Rafael.
Tomás.
Blasa.
Tomás.
Rafael.
Tomás.
Rafael,
Tomás.

Rafael.

Tomás.

Blasa.
Tomás.
Blasa.

¡Yol
Que tft haga güen prOYeeho. ¡Madre!...

Aparta. [A^arlindole)
¡tograto! ílV .rgen«ntal,

Pero...
No hay pero

que valga: quien como tú 
por ser orgulloso y  ne'cio 
se avergüenza de mirar 
a los que su ser lo dieron, 
solo merece...

¡Por Dio.sl...
Escuche usted.

¡El desprecio!
¿ra esto nos haces venir 
á este maldecio pueblo?
Vámonos. Adiós.

lio saldrán. “ “  (C ir H M es il  p m .
¿Que no?

Lo ordeno,
¡Mandar tú á tú  padre!... ¿Sabes 
lo que haces?

Yo...
(No hay consuelo

ya para mi!)
Vamos, Blasa, 

porque sino, voy privíendo 
que á este insolente le rompo 
de una puSáa algún güeso.
Antes habrán de escucharme 
Que no.

Oyele.
No cedo.

Madre... padre... oigan ustedes.
no aguanto más desprecios.

¿Quién ha despreciado?... (Arroaaníe.)
rp .  ̂ ¿Quién?
Tu novia y  tu suegra.
TM1 . (¡Cielos!

¡Ellas!... ¡Ay de mi!)

Bientemiás... Slusa.J
¡Ay!

, Marchemos,
Si, vámonos; y  Dios quiera (Z¡orand<i.}



R í̂ paei..

Tomás,

Blasa .
R a f a e l .
Tomás.
R a f a e l .

Tomás.
R a f a e l .
Tomás.
R a f a e l .

Tomás.

Blasa.
'• Rafael. 

Tomás.

R a f a e l .

Tomás.

rto le castiguen los cielos.
!Se dirigen á la puerta: al advertin-> Rafael se 

interpone entre estay aquellos.) ,
•Oli! ¡se van!... Véanme ustedes 
a sus plantas... yo les ruego 
q̂ ue mis palabi'as escuchen.
Bien, habla; pero te advierto 
que no mientas; la mentira 
es un peeao mxi feo.
Deja, Tomás, que se esplique...
;Yo mentir!...

Habla.
Todo esto

es hijo de una palabra 
equívoca: yo no siento 
su venida.

¡Que no mientas!
Padre mió, yo no miento.
¿Pus no digiste?...

' óí, dije
sentía, y  aun me duelo, 
de que sin venir conmigo 
á esta casa, lo hayan hecho. '
Usted, padre, no conoce 
lo que son los madrileños; 
y más si son de las gentes 
He perganiinos, por eso 
si me hubieran esperado 
en mi casa, ni desprecios 
hubieran sufrido, ni...
Basta, Rafael; ya comprendo.
Ven y  abrá'/ame.

¡Hijo mió! {AhrazdAídole. ]
¡Padres!

Bendígate el cielo.
Eres digno de mi nombre.
Hijo mió, así te quiero. [Pausa.]
Alguno se acerca: pasen 
ustedes áese aposento 
y esperen unos instantes.
Coje la alforja y adrento. [Entran en la 

'quierda. Mena sale por la derecha.)

ESCENA XI.
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Rafael.

ELENA, UAFAEL, TOMAS  ̂ BLASA.

¡Elena!... [Saliendo ásu enmenlro.)



Elbnâ.

Rafael.

Elena.
Tomás.
Elena.

Rafael.

Elena.
Rafael.
Elena.

Rafael.

Elena.

5ÌAKAEL
Elena.
Bi.asa.

No te interrumpo: 
sólo quiero dos palabras 
decirte.

(jA.yl Este comienzo 
nada bueno me presagia.)
Di, por Dios;

No te impacientes. 
(Escuchemos io que hablan.) 
Aquí estábamos há poco 
mamá y yo, cuando amenazas 
y  gritos, oímos fuera; 
y  era que Juan no dejaba 
entrar tus padres. Su porte, 
sus maneras y  .sus...

Basta:
basta, Elena, no prosigas, 
que me destrozas el alma.
¿Es decir, que nuestra unión?... 
Sólo un medio hay.

¡Por Dios, habla! 
Aun seré tu e.sposa,'si 
de su lado tú te apartas; 
si minea vuelves á verlos, 
si no pisan nuestra casa, 
si nunca, ni nadie saben 
quién .son tus padres.

¡Oh!... Calla
que son tu.s frases puñales 
que el corazón me desgarran. 
mQuó alternativa, Dios mío!
Mis padres y  ella... ¡Me eSpanta 
esta situación!)

Medita
tu resolución con calma, 
y  cuando venga papá 
esposos somos ó nada.
Pero...

Adiós. í Vase.)
(¡Probé Rafael! 

e.sa infame me.lo mata.’
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Rafael.

ESCENA XII.

RAFAEL, después TOMÁS y BLASA.

[Sentándose anonadado junio al velador 
¿Que yo resuelva?.. ¡Esta lucha 
el alma me despedaza!



lElla es mi ilusión, ral dicha!...
Mas mis pad "es... ¡Virgen santal 
¡amparadme!

Blasa. Déjame [Luchando con Tomás.]
consolarle.

Toii-ís. Quieta, Blasa,
RArAEL. ¡Ay de mí! En mis oidos 

aun resuenan sus palabras 
y  el corazón me hacen trizas 
y  me desgarran el alma.
¡Dios mio! ¡Dios mio! Nunca 
creí que de tal infamia 
Elena fuese capaz; 
mas jay! ¡cuánto me engañaba!
[Se cubre eL rostro con las manas.)
Déjame; no ves que llora...
Deja que llore; las lágrimas 
son consuelo del que sufre.
¿Y qué hacer? Suya es mi alma, 
suya mi vida, sin ella 
nada en el mundo bastara 
á hacerme feliz.

¿Escuchas?
Calla; oigamos sus palabras.
Mis padres... ¡ayl su cariño 
á mi ventura no basta.
¿Haré lo que exige Elena?
¡Oh! no... tentación, aparta, 
apai'ta, que son mis padres 
y  yo no sé hacer infamias.
[Queda anonadado un instante: desfuvs, como 

 ̂ el que concibe mía idea, dice:)
Sólo un recurso rae queda; 
morir. [Se levanta resuelto.)

Blasa. [Di un (¡rizo y corre hicia Râ fael.)
^ ¡Oh no, no, hijo del alma!
Rafael, ¡Madre!

[Debe notarse la lucha que sostiene interior’- 
mente ítcifael hasta que vence en élla idea del 
amor /tlial á la idea del suicidio y se arroja 
en brazos de su madre.)

Blasa. ¡Qué mal te conoce
hijo, la que así te trata!

K 4PAJ5L. Y , sin einbsrgo, la adoro 
7  muero por ella.

T omás. (¡Ingrata!
¡Dejarle porque no tiene 
pergaminos!... Es más alta

Blasa.
Tomá.s.

Rafael.

Blasa.
Tomás.
Rafael.



lÍLASA.

Tomás.
Rafael.

Blasa.

Tomás.
Blasa.
Tomás.
Blasa.
Tomás.

Blasa.

Tomás.
B i.asa.

Conde.
Rafael.
Tomás.
Rafael.

Conde.

T'

Rafael.
Conde.

Tomás.

Conde.

—  2 a

y  más firme su noblejia, 
que es la nobleza del alma.j 
Tranquilízate y  confia 
en Dios y  en tu madre amada.
(;Yo le haré faliz!)

Ten. ánimo.
¡Ay, padre mió! Me falta 
el valor. {Vuelve á sentarse.]

_ Oye, Tbmás; [Retirándole.) 
al chiquio aquí sedesaira 
por nusotros; él sin ella 
se va á morir.

qué, BlasaV 
¿No me entiendes?

Ni unajotá.
Pus entonces...

Vomo.s, habla,
ydim e...

Nada; yo sola 
!e haré dichoso.

Repara...
Nunca repara una madre 
cuando de un hijo se trata.

E8 cr.wA x n i,

■ Dichos y el conde.

Que espere el coche, [al criado.)
. ¡Ah, el conde! [Levantándose.)

¿Quien? i^Afarte á Rafael.)
 ̂ üiínisti’o. Señor; (7 rfm 

dispénseme usté el favor 
de que le presente...

■ (¿Dénde
he visto esa cara?) (Por Tomás.}

Di, [Aparte ádiafad.)
¿ese señor no se llama 
el conde de Verde-rama 
y  de Rastro-seco?

Sí.
(¡Qué memoria tan fatal 
lamia!)

¿Si no me engaño G.stuvo usted hace un año 
en Epila, eh?

Cabal;
allí estuve, y  recordar



Tomás.
CONBK.
Tomás.
Conde.

Tomás.

R a f a e l .

Conde.
Tomás.

Conde.

'l'OMÁS.
Rafael.
Conde.

Tomás.

Conde.

l ’OMÁS.

Conde.

Rafael

quiero su íisonomía, 
pero no puedo, á fé miu 
mis recuerdos aclarar.
¿Se acuerda usted del Jalón?
¿Es usted?...

El hortelano... 
jA.il, sí, venga acá esa mano; 
usted fue mi salvación!
Sin usted, de la corriente 
La víctima hubiera sido.
¡Cuántas veces he sentido 
cjue fuera usted tan prudente 
que hasta me hubiera su nombre 
callado entonces!

¿Por qué? 
si mi acción tan sólo fue...
Dejen ustedes me asombre.
¿Conque usted?... [Por Htu'pudre,)

Sí.
¿A que hablar 

de una cosa tan sencilla?
Yo me encontraba á la orilla; 
le vi allegarse, sé nadar 
J -

Jamás olvidare 
.su valor y su prudencia.
La eruT! ¿e Beneficencia 
hoy mismo le otorgaré. ^
¿Oyes, eJxiquia? [Aparte áH¿asa.,

Gracias. {Al Conde.)
¡ühl (A Rafael. 

¡Ese hombre un tesoro vale!...
¡No existe otro que le iguale!...
Señor, ¿y pá qué quio yo 
esa cruz?

Puraque el mundo 
sepa su acción meritoria.
Señor, yo no quiero gloria,
que yo mi gloria la fundo
en ser honrado y  vivir
en la santa ley de Dio.s
y no dejar de mi en pos
más que un buen nombre al morir.
Qué corazón tan leal.
Venga usted, venga á mis braz'!:- 
y  estréchense así los lazos 
de aquel encuentro casual [Se abrasan.) 
f;Oh! quizás agradecido
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la consiga convencer.)'
Tomás. Este es el mayor placer {Enternecido.)
 ̂- que yo en la vida he sentido.

OoNDís. ¿Llora usted?
Tomás. y  con razón

al ver que me he equivocado ' 
y  que en Madril ineontrao 
un hombre de corazón.
Uno que sepa sentir, 
uno que sepa creer, 
y  que sepa agradecer 
lo que llegó á recibir.
Pero no hablemos ya más.

Conde. (Me causa envidia este hombre.)
¡Oh! dígame usted su nombre.

Tomás. ¿Pa que'?
C o n d e . Lo an sio .
Tomás. Tomás.
Conde. ¿Y qué lo trae á Madrid?
Tomás. P us... [Indeciso.]
Conde. s í necesita algo,

cuanto soy y  cuanto valgo 
es suyo.

Tomás. Gracias.
KaFAEL. Por mi

vinieron.
Conde. Recuerdo ahora

que usted me los presentó.
Rafael. .Son...
Blasa. [Interponiéndose de pronto y haciendo

csfuei'zo.)
Ya lo diré yo.

Sernos... (corazón acalla 
tu latir.) sernos.-, amigos 
que queremos ser testigos 
de su boda.

Rafael. Madre. [Aparte â Blasa.)
Blasa. Calla. [Id. & Rafael.)

Nacer le vimos; de niño 
jugueteaba en nuestra casa...

Rafael. Pero... (Aparte à Blasa.)
Blasa. Calla. [Id. â Ra/ael)

¿Qué hace.s, Blasa? [Id. á tílasa.) 
Blas.v. Hacerle feliz. [Id. á Tomás.)

Cariño (Al Conde., 
le tomamos: di, Tomás,
¿no es cierto? Responde...

(îlcsconcertaàù-]
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Blas A.

Rafael.
Tomás.
Conde.

Es vordad...
Habla por mí é, Tomás.)

que yo ya no puede más!
(Cae desmayada en m  sillón; Rafael y Tomás 

Gorrín à ella.)
; O h ?

¿ilencio: ella lo ordena. {Aparte á Rafael.,. 
¡Aquí...! ¡Pronto...! ¡Agua...!

ESCEN A X IV .
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Dichos, la BASoNEdA, ELENA, y it>i CRIADO con agua.

[Rafael cyje la bandeja; el Conde hace seTiu al 
criado pa-a qne se retíre.)

Baronesa. ¿Qué ha sido?
Tomás. Nada, nada, es un vahído.
Elena. ¡Ay! (Asustada al ver desmayada á Blasa.'¡ 
Conde. ' No te asustes, Elena;

esa mujer...
Baronesa, Y a sabemos [Aparte al Conde.)

quien esos patanes son.
¿Aun tienes la pretensión 
de que á esta y  á ese enlacemos?

Conde. ¿Por qué no? (Id á la Baronesa.)
Baronesa. ¡Me ahoga el coraje!
Conde. Esplícate: ¿que' te altera? _
Baronesa. ¿A enlazar vas un cualquiera 

con nuestro ilustre linaje?
Rafael. ¡Ah! Y a vuelve.
Bl.̂ sa. ¿Dónde estoy?

{Al ver á Rafael se arroja á el, pero se do­
mina.)

Hij!... (Tente lengua.)
Rafael. No á fe: {Ap. á Blasa.)

el sacrifie o de usted 
me enseña; resuelto estoy.
Señor conde, permitidme... (Ai coiule.) 

-Blasa. ¿Qué vas á hacer desdichado? [Ap. á Rafael.] 
Rafael. Ser como mi padre, honrado, f/d. á Jioía.) 

Cuatro palabras oídme. [Al conde)
Estos son...

Blasa. Está demente; [Inlerrmpiénáole.)
¡es falso, no le escuchéis!
Quienes sernos ya sabéis; 
si él dice otra cosa, miente.

Raf-ael. ¡Madre! (Ap. en tono de reconvención.)
Blasa. Quiere que feliz (.4 p. é  Rafael.)



Rafael.

Blasa.
R afael.
Blasa.

Rafael.

Blasa.

Rafael.

CONÜE.

Baronesa

Rafael.

Blasa.

Conde.
Rafael,
Conde.
Rafael.

Conde.

Baronesa.

Conde.
Baronesa.

Conde.
Baronesa.

asi puedas ser coa ella; 
cese, pues, ya tu querella, 
deja de ser infeliz.

(Con energía ap <rte « Élasa.)
Madre, mal me juzga usted.
¿Que niegue mis padres son?
¡Oh! no, nunca: ei corazón 
primero me arrancaré.
Advierte... [Ideiú á Rafael.)

No; nada advierto. [Idem i  Biasa.) 
Que vas a ser desgraciado [Idem á Rafael.) 
sm ella.

Antes que infamado [Idem áBlasa.] 
debe usted quererme muerto.
Mi corazón no taladres [Idem á Rafael) 
de dolor; (jonsiente 

No;
[Con energía y entusiasmo aparte á Blasa., 

porque á orgullo tengo yo 
ser hijo de tales padres.*"

[Que ha estado estupeficto mirando á lodosa 
sin comprender lo que sucede )

Pero... ¿Qué es esto?... ¿Podré 
saber qué pasa en mi casa?

. Pues lo que en tu casa pasa 
es que esos... (Po>’ Tomás y Blasa.)

To lo diré {Interrumpiéndola.) 
Que estos son mis padres. [Con orgullo}¡
„  , , (¡Ah, [Consternada.)

¡Se perdió!)
¿Sus padres?

Sí.
¿¡Pues no decía?.. (Indicando á Blasa.)

Es que así 
pensd mi felicidad 
haber conseguido.

(;Oh:
¡que corazones!)

Responde: [Apurte ai Conde.) 
¿aun quieres casarlos. Conde?

Ahora más que nunca. la Bartjnesa,}
, No, [Idem al Conde.)

no sera: que ella no quiere 
hacer un triste papel 
casándose con Rafael.
No es cierto: si tal hiciere... (Id. á la Baronesa) 
Pues lo es, aunque no te cuadre.

(Id. al Conde.)
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Elena. ¿Te has resuelto? (A?j. á 
Rafael. {Mirándola con cariño, desden y asombro, le 

señala, á Blusa en cayos brazos cae.)
Esta es mi bien...

¡Madre de mi vida! (AJ?‘fflráMíío/a.) ^
Conde. {Cogiendo a Elena.)

¿Es cierto lo que tu  madre 
dice? ¿Serás tan  malvada?
Resüóndeme.

Elena. ’ El me desprecia... {Gomo dando
una ecasica.)

Conde. Aprende así á no ser necia.
Esa es una ^ente honrada, 
aunque no tiene blasón!
¿Pues qué, dime, por fortuna 
ía  nobleza está en la cuna?
No, que está en el corazón. _ ,
Ese salvó mi existencia. [Señalando a Tomas. 

Baronesa. S í le pagaste el servicio, 
en paz.

Conde. No, su beneficio
no tiene correspondencia.
Que os desprecie no me extraña 
un hombre que tanto vale.
¡No existe otro que le iguale!

{La Baronesa y Elena se sonríen.)
¿Os reís? ¡Soberbia hazaña!
De vosotras á esa gjente 
hay una distancia igual 
como entre ei. bien j  entre el mal.

Baronesa. Déjale, que está demente.
Riéndose á su h9.ja, yvanse las dos.-,

ESCENA ÚLTIMA.

Rafael.

Blasa.
Tomás.

RAFAEL, EL CONDE, TOMÁS, BLASA.

El Conde vé salir á la Baronesa y Elena diri­
giéndolas una mirada de indignación y des- 

.'precio. Rafael al notarlo se deja caer en m  
sillon.)

Se marcha, ¡Dios de Israel.
¡Se va sin decirme adiós!
¡Hijo, ten calma, por Dios!
No sias tonto, Rafael.
Piensa que al obrar asina



Rafael.

Blasa.
Rafael.
Blasa.

Tomás.

Rafael.

Conde.

Rafael.

demuestra que 210 tamaha.
Es verdad. Mas la adoraba 

yo tanto, que me asesina. (Pama,) ’
¡Ay, mi amor fue una ilusión 
que hoy lloro desvanecida!
¿Quie'n podrá curar la herida 
<̂ ie llevo en el corazón?
Tu madre.

¡Ah, sí; madre mía!
Aun serás, Rafael^ dichoso.
Dios es misei icordíoso 
y  te premiará. Confia.
Vaya, vámonos de aquí 
lejos, lejos de estas gentes 
que sólo tienen parientes 
de pergamino.

(¡Ay de mi!)
[Se dirigen al foro y el conde ios detiene. 

ün instante: ,eu lo que vale 
su sacrificio atesoro.
U.‘!té y sus padres., tesoro 
.son que nada hay que lo iguale.
Envidia me da el mirar 
á ustedes; vaya un abrazo, 
y  va que se ha roto un lazo 
procuremos otro atar. [Se ahrzan.)
¡Si como usted ella fuera!
¿que dicha en el mundo habría, 
mayor que la dicha mia, 
ni más pura y verdadera?
Cual nadie sabe querer, 
la adore', y  ella, ¡Oh tormento! 
¿Comprende usted lo que siento 
hoy su cariño al perder?
Mis risueñas ilusiones 
con su orgullo ha marchitado, 
y un abismo ha colocado 
entre nue'stros corazones.
¡A im lado, su amor está, 
mis padres, en el opuesto, 
y  á mí en el centro me ha puesto 
su maldita vanidad!
«¡Elige, aunque se taladre 
tu corazón de honda pena,» 
me dijo ella; y  como ordena 
Dios, el honrar padre y  madre, 
á estos, ¡mis padres queridos! 
elegí, mi amor ahogando.



Blasa. < 
TOMas. \ 
CONDS. 
Rafael.

{Calla que me estás matando 
corazón con tus latidos.)
¡Hijo! [Ahraiíándole.)

¡Rafael!...
Mi dolor

espero disminuir; 
pensando supe elegir 
filtre el deber y el amor.
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FIN.
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